
El IESE se viste de gala para
despedir a sus alumnos del Pro-
grama MBA en el acto de gradua-
ción. Un festival de colores
confirma, de nuevo, la interna-
cionalidad de los alumnos y pro-
fesores que trabajan alrededor
del Master. 

Los graduados visten de gra-
nate y negro, y los profesores
con los colores de las universida-
des de primer rango mundial
donde obtuvieron su doctorado.
El IESE también se suma a la ale-
gría de todos los protagonistas y
acoge el fucsia de Harvard, el
verde de Oregon, el morado de
California o el rojo de  Stand-
ford...

Este año el acto de gradua-

ción empezó con las palabras del
profesor Eduardo Martínez Abas-
cal. El director del Programa Mas-
ter dio la bienvenida
especialmente a las familias que
se han trasladado desde 37 países
para celebrar la graduación.
«Vuestra presencia –les recordó–
es un requerimiento absoluta-
mente necesario para hacer de
esta ceremonia un acontecimien-
to memorable para cada uno de
los protagonistas del día, los 211
participantes de la promoción
MBA 99.»

Eduardo Martínez Abascal
animó a todos a estar atentos
para que los afanes de progreso
profesional no nublen la felicidad
que se esconde en un proyecto

Han alcanzado la cima 
y emprenden el camino 
A lo largo de 21 meses han superado todas las dificultades hasta coronar la cima.
Ya son MBA por el IESE. Ahora reemprenden su carrera profesional en la dirección
de personas con más conocimientos, constancia, compañerismo... la brújula que han
construido en el IESE les ayudará a llegar lejos
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XXXIV PROMOCIÓN

Los 211 alumnos de la
34 promoción del
Programa MBA en
Economía y Dirección
de Empresas del IESE
proceden de 37 países.
En 1997, entre todos
sumaban más de 600
años de experiencia
laboral previa en 26
sectores diferentes del
mundo económico.
Hablan 37  idiomas y
desde el 11 de junio
son Antiguos Alumnos
del IESE.
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Los graduados esperando el inicio
del acto.

El profesor Eduardo Martínez
Abascal.

Agnieszka Ziemba, Ramiro
Pascual, Eugenio Gómez Acebo y
Luis Nigorra.

Los profesores Josep Faus,
Fernando Pereira, José Ocáriz,
Félix Huerta, Lorenzo Dionis,
Miguel Ángel Gallo y Pere Agell.

Comienza el desfile.
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de vida equilibrado. «Vuestra
carrera profesional es sólo un
componente de vuestro proyecto
de vida, que es lo que verdadera-
mente importa: tener una vida
feliz», subrayó.

El profesor insistió en que tra-
bajaran bien: «Poned cariño en
vuestro trabajo para acabarlo
bien, hasta el último detalle, con
pasión por las cosas bien hechas.»

Agradecimiento responsable

En nombre de los alumnos
tomó la palabra Sarah Cruiks-

hank, secretaria de la XXXIV pro-
moción. Sarah repasó los buenos
momentos que han transcurrido
durante los últimos años y animó
a todos a registrarlos en la
memoria. «Insto a mis compañe-
ros de estudio a crear vuestra
propia imagen de vuestras expe-
riencias aquí, y apostaría a que
vuestros recuerdos estarán llenos
de tanta alegría y aprendizaje
fuera de clase, que la mayor
satisfacción que recibiréis será lo
que disteis, no simplemente lo
que recibisteis.»

Seguidamente, tomó la pala-

bra el presidente de la promo-
ción. Juan José Redondo agrade-
ció especialmente al IESE la
madurez que habían conseguido.
«Somos los directivos del futuro,
somos más sabios, más listos, más
endeudados, con más dioptrías y
con menos pelo. Pero creo que
sería un error simplificar todo lo
que el IESE nos ha aportado en
simples herramientas. Por encima
de todo, nos hemos formado
como personas, hemos madurado.
Y prueba de ello es el respeto
profundo por las personas, sus
ideas y sus culturas, el compañe-
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La grandeza de la empresa reside entonces en que no sólo
puede ser una gran escuela de desarrollo profesional, sino
sobre todo de desarrollo personal“
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rismo y la solidaridad que han
presidido nuestra experiencia en
el Master.»

El presidente de Ferrovial,
Rafael del Pino, recordó a los gra-
duados que para devolver su
deuda a la sociedad era necesario
adoptar siete actitudes: actitud de
servicio a la sociedad, humildad,
deseo de seguir aprendiendo,
espíritu de superación, sentido de
responsabilidad, espíritu de equi-
po y valentía para afrontar los
problemas. Todo ello impregnado
de amor por los demás  y por el
trabajo bien hecho.

George Mallory desapareció
escalando el Everest el 8 de junio
de 1924. Fue un líder carismático
que ha pasado a la historia entre
sus compañeros montañeros por
mantenerse fiel a la ambición de
llegar lo más alto posible, sin
traicionar sus valores. La hazaña
del montañero sirvió al profesor
Carlos Cavallé, director general
del IESE, para dedicar a los
recién graduados un último con-
sejo ante la nueva etapa profesio-
nal que ahora comienzan. 

«En la vida personal y profe-
sional, lo mismo que en la mon-

taña, en ocasiones puede no
saberse cuál es el rumbo adecua-
do: por la presión del ambiente,
las propias limitaciones o por la
conjunción de ambos factores. Es
el momento de recurrir a la brú-
jula: comprobar nuestra situación
en relación con esos principios y
objetivos e identificar con ellos el
rumbo correcto.» 

La verdad como norte

El profesor Cavallé aconsejó a
los nuevos graduados que fijasen
el norte de su brújula personal

Vuestra carrera profesional es sólo un componente de vuestro proyecto
de vida, que es lo que verdaderamente importa: tener una vida feliz“

Por encima
de todo, 

en el IESE nos
hemos formado
como personas.
Prueba de ello es
el mayor respeto
que ahora
tenemos por las
personas, sus
ideas y sus
culturas

“
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Vista general durante la intervención de Carlos Cavallé.

Agnieszka Ziemba recibe el diploma de manos del
Rector.

Los profesores Josep Tàpies; Rafael Termes; Rafael
Villaseca (MBA 76), presidente de la Agrupación de
Miembros; los profesores Carlos Cavallé, José Mª
Bastero, Rafael del Pino, Jordi Canals y Antonio
Argandoña.

Martín Agramonte recibiendo el diploma.
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en  la búsqueda de la verdad. «La
conducta profesional ha de ser
correcta en cualquier coyuntura o
circunstancia, y eso sólo es
posible si arranca de unos prin-
cipios objetivos acordes con un
concepto correcto de persona y
con una concepción coherente
de sociedad.»

Valores verdaderos

Carlos Cavallé animó a todos a
trasladar a la empresa los valores
que admiramos en la conducta de
las personas, como la lealtad, la
justicia, la sinceridad, la generosi-

dad, etc. 
«La construcción de una socie-

dad sólida exige organizaciones
humanas en las que se respeten la
verdad y, por tanto, la libertad.
Sus códigos de conducta sólo
serán eficaces si los principios en
los que se basan son asumidos
libremente por todas y cada una
de las personas que las compo-
nen. Cuando esto es así, las per-
sonas intentarán comportarse
éticamente no sólo en la empresa,
sino también en los demás ámbi-
tos de su actuación. La grandeza
de la empresa reside entonces en
que no sólo puede ser una gran

escuela de desarrollo profesional,
sino, sobre todo, de desarrollo
personal.»

El acto concluyó con las pala-
bras del Rector de la Universidad
de Navarra, José María Bastero.
El Rector subrayó la importancia
de estar “poseído por la verdad”. 

«Como Rector de la Universi-
dad de Navarra, mi deseo es que
los graduados del IESE, y los de
esta promoción en concreto, (...)
no sean indiferentes a estos valo-
res sino que apuesten por una
búsqueda de la verdad con el
ejercicio de su inteligencia, para
ser así personas comprometidas
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Raimundo Sánchez, Ana Santos,
Armelle Sardá, Guzmán Soldevila,
Miguel Soler y Ángel Solores.

El presidente de la promoción
Juan José Redondo.

La secretaria de la promoción
Sarah Cruikshank.

Jorge Barreiro y Pedro Barceló
cantan el Gaudeamos Igitur.
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Como Rector de la
Universidad de Navarra,
mi deseo es que esta
promoción apueste por
una búsqueda de la
verdad con el ejercicio
de su inteligencia, 
para ser así personas
comprometidas con los
genuinos valores
humanos que confieren
plenitud y densidad a
la propia vida y a las
relaciones con los demás

“


